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Hellín, la Ciudad del Tambor; la Ciudad de la Pasión; la Ciudad Abier-
ta y Hospitalaria... ¡Qué más puedo decir de mi tierra...!

Es un prólogo, para mí, adecuado y sincero. Además: ¡estamos en Semana
Santa! y, como a cualquier hellinero, me afloran multitud de sentimientos, re-
cuerdos, vivencias... que brotan de lo más profundo de mis entrañas y trato de
expandirlos hasta el último rincón de la Tierra; a los lugares donde todavía no
haya llegado el melodioso sonido de un centenario tambor batido por virtuosas
manos... A donde no ha llegado el vibrante y emotivo llanto de un viejo corne-
tín en el silencio de la noche de Viernes Santo... A donde todavía no conocen,
ni han tenido la suerte de recorrer, nuestro singular camino de herradura, entre
juncos, balsas, acequias y huertas; viejo camino iluminado de azul celeste en la
madrugada de Viernes Santo; un sendero metamorfósico de fe, reconvertido en
serpiente multicolor que busca ansiosa la cumbre del Salvador... Ése legenda-
rio camino que pudo haber recorrido, legua a legua, el incansable e incombusti-

ble San Vicente Ferrer en su larga peregrinación, sembrando fe y fundando cofradías penitenciales; ése camino que utilizaron nuestros antepasados
para subir a cumbres cercanas y poder elevar plegarias contra las plagas en las cosechas de nuestros campos; camino para el júbilo y la resignación;
largo camino que se embellece con pequeñas y coquetas ermitas que nos señalan el camino de Redentor... 

Sí, amigos, es Semana Santa y es el momento de compartir, convivir, ensalzar y consolidar la manifestación más querida y arraigada de Hellín. 
Qué sería, o cómo sería, Hellín, sin sus Procesiones, sin sus Pasos, sin sus Costale-

ros, sin sus Nazarenos; sin sus Tamborileros; sin sus Bandas de cornetas y tambores;
sin sus famosos Caramelos... 

Todos los pueblos y ciudades se identifican (se ponen apellidos) por eventos muy pe-
culiares y/o singulares: Pamplona, por sus Sanfermines; Albacete, por su grandiosa Feria;
y Hellín, esencialmente -sin menospreciar otros eventos importantes- por su Semana San-
ta y Tamborada que se han ganado a pulso, con el esfuerzo de todos, el título de Interés
Turístico Internacional.

La Semana Santa de Hellín -en todos sus aspectos y manifestaciones- es fundamental-
mente la Semana de la convivencia; de la participación; de la amistad y la generosidad;
porque... ¡así somos los hellineros...!

Hellín se engrandece, poco a poco, a partir de la Cuaresma. Va cogiendo cuerpo de
“mayor” con la llegada de amigos y familiares; con los niños, en los colegios o en los pa-
tios de sus casas, batiendo los parches de sus pequeños tambores y perfeccionando su téc-
nica; lo mismo que hacen las bandas hellineras de cornetas y tambores, con sus ensayos
nocturnos y tratando de incorporar alguna innovación musical; con nuestras madres
(¡benditas madres!), preparando las deliciosas empanadillas o el típico “mojete”.

¡Venid a Hellín! 
¡Venid a nuestra Semana Santa!
¡Disfrutad de los tambores!

Una ciudad y unas gentes hospitalarias como Hellín os esperan. También su Alcalde
que, a través de este saluda,  os transmite todo su cariño y afecto.

Diego García Caro
Alcalde de Hellín

Nota: Fotografías cedidas por la publicación “El Redoble” de Hellín, Semana Santa 2011
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